
La influencia de la iglesia en el desa
rrollo y la difusión de las distintas for
mas de la ideolog(a patriarcal, propor
cionan un útil patrón de cambio. 

El análisis feminista dirigió su aten
ción a la Reforma protestante en busca 
de los orígenes de la forma de ideología 
patriarcal que se experiment 9 en la ac
tualidad y demostró cómo y por qué 

las ideas sobre estas cuestiones cambia
ron durante el siglo XVII. 

La investigación de Roberta Hamil
ton, aunque analiza una realidad his
tórico-social diferente al contexto 
mexicano, nos permite por un lado 
comprender la influencia que el pro
testantismo, v(a la sociedad estaduni
dense, ha ejercido en cuanto a estilos 

de vida, patrones de conducta y com
portamientos asumidos por la mujer 
mexicana de clase media en las décadas• 
de 1940-1960. Por otro lado, la pro
puesta metodológica abre una gama de 
posibilidades en la investigación de la 
problemática de la mujer mexicana al 
contextualizarla como sujeto pertene
ciente a una clase social y analizar su 
condición específica de mujer. 

Destino femenino manifiesto 

Julia Tuñón 

Michel, Andrée. El feminismo, México, 
Fondo de Cultura Económica-CREA, 
1983, 154 pp. 

con breves referencias al Islam y a Bi· a las conclusiones previas son muchos. 
zancio. Nunca aclara de qué manera Es precisamente lo que vicia de entrada 
este conocimiento puede incidir en la el trabajo de Aridrée Michel: la necesi-
mayor participación de las mujeres del dad de validar el feminismo marca su 
tercer mundo, aunque podría deducir~ estudio histórico, lo condiciona y lo 

E I feminismo de Andrée Michel es se a partir de la· consideración de uni- deforma. Esto, que es frecuente entra-
un libro de divulgación. Fue publicado, versalidad del destino. femenino. En bajos de la década de los sesenta a causa 
en su segunda edición en español, por esto la autora parece responder a una de la efervescencia militante, parece 
el Fondo de cultura Económica, con- posición feminista bastante ordodoxa: menos aceptable en los últimos años. 
juntamente con el CREA, lo que hace todas las mujeres deben unirse Y ayu- La primera edición en francés es de 
suponer que se pretende dar a conocer darse mutuamente en la lucha por sus 1979, ya que el feminismo activo ha 
su contenido entre un público joven. derechos, cedido el lugar que le corresponde al 
En principio esto suena correcto: el El libro se divide en dos secciones: conocimiento académico y se han rea-
lector joven significa el futuro pensante la historia de la mujer y la.caracteriza- lizado trabajos serios y rigurosos. El 
del pa(s y es importante informar en . ción de los movimientos feministas de libro adquiere una óptica justificatoria 
qué consiste la lucha de las feministas este siglo en los países desarrollados. que sacrifica, incluso, su intención fi-
y la historia de la mujer. Sin embargo, El comentario que aquí nos ocupa se nal. Y es que la validez del movimiento 
también es i_mportante la manera en refiere básicamente a la primera parte.. feminista no se aduce de las argúmen-
cómo ésto se haga, Pretender un conocimiento históri~ taciones dadas ni del tratamiento his- · 

E I libro se propone dar una visión co libre de intenciones políticas es' di- tórico del sujeto femenino. Es necesa-
global del feminismo en el siglo XX. Hcil, por no decir imposible. Nadie le rio hacer historia de la mujer, lo cual 
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en él todo aquello que haya repercu
tido en la pérdida de importancia social 
de su sujeto y que explique sus subse
cuentes resistencias, todo lo cual, más 
que explicar, describe. El hilo conduc
tor de su proceso histórico es el dete
rioro de la condición femenina: "La 
historia de la mujer es, en primer lugar, 
la historia de la forma de su represión 
y de la ocultación de ésta" (p. 143). 

En la descripción del paleolítico se 
nos informa de una situación de igual
dad entre hombre y mujer, derivada de 
ca nd iciones económicas y sociales espe
cificas: "Sin la propiedad privada y la 
acumulación, la división del trabajo no 
podía, por sí sola, aportar una base a la 
explotación de un sexo por el otro" 
(p. 19). 

En el neolítico, la mujer se convier
te en inventora de la agricultura, los 
textiles, la alfarería, etc. Ello conlleva 
una serie de adelantos técnicos que 
permiten la sustitución de la caza y 
la recolección, como formas de sub
sistencia, para la agricultura, y el paso 
del azadón, manejado por la mujer, al 
arado, manejado por el hombre. Lo 
anterior, aunado con el conocimiento 
del papel del varón en la procreación, 
convierten a las mujeres en "las gran
des vencidas del Neolrtíco medio" (p. 
143). El nuevo sistema incide en la des
trucción de la armonía existente tanto 
entre los hombres y la naturaleza corno 
entre ellos mismos, haciendo apari

ción la guerra endémica. Así, "'ª de
gradación de la naturaleza y el deterio
ro de las relaciones internacionales (sic) 
van acompañados por una disminuciói:i 
de la condición de .la mujer y su encie-

................. ·····························•···~.· .CJ ;;n~i: · .... pCJpi:ep-, 
to.:histrüniental delas mujeres reduci-
das a lt>s p~peles de. genitoras y de sir
vient~s productoras del grupo familia.r'' 
(p.?$).,.) 

Este momento fue clave para el des
tino femenino, determinando la apari
ción del patriarcado, generador de una 
"represión (que) prosigue hoy en las 
prácticas de las sociedades contempo
ráneas edificadas siempre sobre los mis
mas imperativos que las sociedades del 
Neol itico medio: expansión a como dé 
lugar, búsqueda de la acumulación sin 
fin (. .. ) gracias a una competencia en
carnizada" (p. 1431. El destino feme
nino, por lo tanto, parece haberse defi
nido entonces. 

Para la autora, el capitalismo inci
dió todavía más en el deterioro de la 
situación social femenina. La acumu
lación capitalista requiere ser ampliada 
constantemente, lo cual se logra a tra
vés del trabajo doméstico. El problema 
reside en que omite mención a cualquier 
otra manera de hacerse. Al considerar 
al sacrificio fe'!'enino como el princi
pal nutriente del nuevo sistema_ capita
lista, Michel peca de exceso e invalida 
sus .conclusiones. Asi', para ella: "La 
centralización monárquica se hizo a ex
pensas del derecho de las mujeres a dis
poner y administrar sus fondos" (p. 
41). 

Asistimos entonces a un proceso his
tórico que se desarrolla a expensas del 
deterioro de la condición· femenina, 
convirtiendo a la mujer en la gran ama
mantadora del capitalismo. En este pro
ceso las contradicciones adquieren el 
carácter de paréntesis, es decir, que no 
inciden en la h'nea fundamental que lo 
constituye. Asi', al término del Imperio 
Romano "en el vacío provocado sur
gieron las organizaciones tribales de los 
germanos y francos" (p. 33) las cuales 

y privilegia, en aras de sus fines, su vi
sión histórica: lo esencial es justificar 
la visión del feminismo y ello debe ha
cerse a partir de un pasado de supedi
tación e injusticia evidentes. 

Para Andrée Michel el paulatino de
terioro de la situación de las mujeres 
conduce a su resistencia, lo que es evi
dente desde el Renacimiento hasta 
nuestros d(as. Esto ocupa en su estu
dio un interés primordial: "a. princi
pios del siglo XX, numerosos temas 
que habían empezado a ser desarrolla
dos desde los d ias de la Edad Meiia ;¡;-· 
habían implantado en la conciencia 
feminista occidental" (p. 95). Este para
lelismo entre las acciones sociales de 
marginación de la mujer y la respuesta 
de éstas resulta harto interesante. Sin 
embargo, la autora se extralimita en la 
consideración de lq que puede califi
carse como resistencia femenina; me
tiendo en ese saco situaciones que sólo 
muy forzadamente pueden verse comci 
tales. Es el caso de los intentos de algu
nas mujeres por fomentar la cultura, la 
religión, o mejorar las condiciones de 
vida, concebir la herejía cátara, las cor
tes de amor, o las huelgas para lograr la 
rebaja de los precios del trigo como re
sistencias feministas, resulta excesivo .y 
por ende inexacto. 

. · A lo largo de toda la descripción del 
deterioro de la situación femenina en 
la historia, el lector se pregunta por los 
resortes que llevaron a que una desigual• 
dad biológica natural adquiriera, a ni
vel social, una valoración jerarquizada. 
No se obtiene respuesta. Ciertamente, 
los avances técnicos en torno al arado 
parecen insuficientes para explicarla, 

. . . E! a11tqs; . . . .. . . . c:ie:nc::_ 
·. go, se perdieron·fotiilrrie11te con el ad, . ·. detcapitalis1110; 

venimiento del capitalismo.>•···•·• • En Elft1minismo, lamujet común y• 
• ·Michel;conéibe el proceso histórico corriente se va presentando,.c:ada vez' 
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aunque constantemente insista en que de sobresalir. esferas de la vida cotidiana. Es funda-
ésta es objeto de interés a lo largo de Probablemente, dadas las enormes mental hacer historia de la mujer, pero 
su historia, Michel va aislándola para diferencias que existen en las que Mi- destacando el ámbito donde se ha de-
destacar a las mujeres extraordinarias. chel considera "resistencias" de estas sarrollado la común y corriente y la 
Tal pareciera que la paulatina reclu- mujeres, el trato común viene no sólo manera específica en que lo ha hecho. 
sión de la mujer en el ámbito de lo pri· de la capacidad de trascender, sino del No se trata de demostrar la extraordi-
vado implicara la exclusión del proceso hecho de participar de una biología naria capacidad de unas cuantas muje-
histórico, como si, efectivamente, lo común. Ahora bien, ello no puede con- res, sino de comprender las razones y 
privado no fuera del mundo, contra- siderarse un argumento suficiente sin las maneras en que ellas, como género, 
diciendo el postulado planteado por ella caer en una concepción abstracta de la han sido oprimidas. 
misma de que lo personal es polr'tico. mujer, lo cual es especial.mente grave La supeditación de [a parte histórica 

Esta situación tiene dos caras, en las cuando se pretende hacer una semblan- a aquella que describe los movimientos 
que conviene insistir. Por un lado la za histórica, una .Particularización so- feministas se hace evidente cuando ex-
tendencia a homogeneizar, bajo el cial de la situación femenina, Quizá el plica sus razones para elegir determi-
rubro mujer, a las diferentes muje- problema surge del hecho de tener una nadas fuentes:· "serán de preferencia 
res históricamente dadas. Por el otro, finalidad prefijada en su obra: si la Ji- tomadas de los autores imbuidos de 
a distinguir de entre esta masa sólo a beración de la mujer es un movimiento prejuicios. androcéntricos: de las etnó-

........ aquellas mujeres ei<cepcionales que.. .. universalmente válido,-la opresión fe. ·· · -logase·historindoras mujeres,antes que··· 
resistieron la opresión y lograron tras- menina deb~ tener idénticas circuns- de los hombres; de los autores anglo-
cender su nombre del olvido cQmún tanelas. sajones, antes qui¡ de los autores de los 
a su género. El texto trata de demostrar que las países latinos, demasiado deseosos de 

En aras de realizar un trabajo de dl- mujeres también pueden realizar gran- legitimar el poder masculino para po-
vulgación se generaliza la situación de des cosas, las mismas que los hombres der creerles cuando hablan de las mu-
las mujeres, tratando con los mismos y la historia tradicional han valorado, jeres" (p. 10). 
esquemas a las pertenecientes a dife· y aquf se muestra un problema grave: Este criterio implica ya una tenden· 
rentes culturas y clases sociales. Lo Michel insiste en validar el movimiento cia en su información. Implica demás, 
anterior resulta especialmente grave de liberación femenina por el hecho de graves prejuicios en torno a las carac-
cuando, desde la introducción, se ha que hay mujeres excepcionales, por teristicas sexuales y de idiosincracia 
planteado la necesidad de no caer en el todo lo que ellas sf hicieron y trascen- nacional. 
eurocentrismo, androcentrisrno o esta· dieron, cuando la situación general de Evidentemente el problema de las 
tocentrismo. Michel habla de la nece- la mujer ha sido la de hacer el trabajo fuentes es uno de los mds delicados para 
sidad de distinguir las especificidades invisible y el papel del feminismo el de quien estudia a la mujer. El sujeto fe-
sociales femeninas, pero finalmente validar su labor oculta, Poco importa menino ha sido el gran ausente de la 
quedan uniformadas con un criterio: lo que la autora nos diga que lo funda- historiografía tradicional, y ello es ya 
importante es destacar los ejemplos y mental del trabajo femenino es lo do- sintomático de una concepción de la 
para ello su historia se centra en llamar méstico. El texto se explaya en descu- historia. Hasta ahora no hay datos que 
la atención sobre aquellas mujeres que brír cuan importantes fueron algunas nos permitan esclarecer sufici~ntemen-
"gracias a extraordinarias cualidades mujeres Y en atender sus actuaciones te el papel de la ·mujer en el paleolítico 
de tenacidad, han sobrepasado las te- como resistencias feministas. o en el neolítico; y el recurso ha consis-
mibles barreras opuestas a su sexo, y · El sujeto femenino en la historia no tido en deducir a partir de rasgos simi-
han triunfado en la vida pol{tica, eco- deber(a buscarse en las excepciones, lares en culturas primitivas recientes, o 
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munes de estudio y escarbar en las tra• 
dicionales desde otras ópticas y con 
preguntas apropiadas. Michel buscó a 
la mujer en la historia desde una pers
pectiva tradicional: la de la participa
ción destacada en la sociedad. Por eso 
las preguntas en torno a las razones y 

formas de la opresión femenina como 

ente social no pueden ser contestadas. 
Andrée Michel tiene una finalidad 

política que condiciona su visión de la 
historia de la mujer. Esta finalidad aca· 
ba ahorcándola: demostrar que es ne• 
cesaría que las mujeres se liberen es 
fundamental, pero no se deduce a través 
del ejemplo de heroínas y promotoras 

Este es un lugar de ambiente, 

donde todo es diferente 

Lilia Venegas 

Osear J. Martínez, Ciudad Juárez: El 
auge de una ciudad fronteriza a partir 
de 1848, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1982, 254 pp. 

La historia de Ciudad Juárez, la más 
antigua de nuestras ciudades fronteri· 
zas, en esta ocasión la analiza un autor 
que en su vida personal seguramente 
ha encontrado el conflicto que encie• 
rra la historia de Juárez, Mexicano re• 
sidente de esta ciudad, durante cinco 

el análisis de la economía (. .. ) aspee· 
tos de la historia social local que han 
influido predominantemente en el de
sarrollo de la ciudad". 

La ordenación capitular de la expo• 
sición responde a una croncilogia don• 
de el peso del exterior tiene una fuerte 
presencia: tres de los siete capitulas si· 
guén una secuencia poco utilizada para 
la historia nacional a'de otras regiones: 
La Prohibición La Depresión y La 
Guerra. No obstante, los dos últimos 
cap1'tulos denotan, un giro "hacia aden-

culturales. A través de los casos de ex• 
cepción tampoco se demuestra que la 
mujer es la gran victima de la historia. 
Michel quiere hacer una historia de la 
opresión femenina y resaltar las resis· 
tencias que la mujer ha puesto a ésta, 
pero no elige los medios adecuados para 
llegar al fin propuesto. 

sente a lo largo del periodo y engloba, 
a la vez, una serie de problemas de nia· 
yor o menor relevancia, como la zona 
libre, la migración, el desarrollo eco
nómico y comercial, el turismo, el 
agua, el desarrollo urbano y demográ
fico, las políticas de fomento ecorió
mico, etc. 

La política seguida en torno a la 
zona libre {vigente en Ciudad Juárez 
entre 1858 y 1905} y el permiso de in
troducción de artículos gancho· (fun
cionando desde 1971} ilustra Uno de 

años cruzó diariamente el puente inter- tro": El Desarrollo y el progreso com- los prinéípales problemas económicos, 
nacional para asistir a la escuela y des- binado y'La Integración de la econo- el del liberalismo frente al proteccio-
empeñar (ilegalmente) trabajos ocasio- m(a fronteriza mexicana. El titulo de nismo. La abolición de la zona libre a 
na les en El Paso. Su padre fue bracero este último capitulo, asi' como· el del principios de siglorespondió, según re-
y sus amistades, adivinamos, chicanas. libro en su conjunto "CiudadJuárez: el lata el autor, a presiones de Estados 
A manera de introducción, Martinez auge c;le una ciudad fronteriza", parece Unidos por ter~inar está situación, ya 
inicia el estudio con la llegada de las apuntar, con todo, a un final feliz. . que perjudicaba al i:oniercio en EIPás'o 
misicmes españolas a la zona y la fun- ·• El libro, ampliamente documenta- y a las presiones de. algunos sectores, 
.dación~d~la,.c.iuclad-f,l,-rnediado~eL.si--. --do,pFeseA:ta-una-realidad-:-mucho-más--. :tan10.Jie,.Cit1dild_.J.uátaz.,co01a.deUnt.~. -~. ----....--
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